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COPíBICIONKS 

Proyectos 
Decíamos en un artículo anie 

rior, Iralando del nombramiento 
del nuevo alcalde, que éste era co­
nocido áe sobra como adminislra-
dor iotejérrimo; pero que no era 
conocido lanío romo reíonnisla, 
pues los proyectos que acarició en 
la anterior etapa de su mando no 
pudo llevarlos á la práctica por 
causa de las enormes exigencias 
conque se vio sorpremlido al en­
trar en negociaciones para adqui­
rir las fincas necesarias para su 
emplazamiento. 

Esto prueba que el alcalde no es 
refractario a las reformas y que 
ahora ó lue^'i. en el inomeniu 
oportuno, piocurr-* ve*\i'¿»v '''ti > 
de lo que le hemos oí lu en itisiin-
las t)casiones. 

Es uno de los provéelos qii»̂  
acaricia el señor Cenilra IH insta­
lación de uu mercado en condicio­
nes de responderá las necesi laiies 
de 1», población y suponemos que 
al decidirse a eslableceriu lo h^ r̂a 
en el silio indicado por él luísuio en 
las ocasiones ('Uuda»8> ee decii*. en 
el cuartel de Infanlt^rÍH <le Niarina 
qué jse 'adquirirá por |>er(niit» o 
por olio procedimiento. 

Él rumor trae tamijiéa a nues­
tros oídos otro provecto de im­
portancia: la edificación «le una 
cárcel. 

E» realidad es necesariri. H-ice 
muchísimos años se inleaio su 
construcción y hasu se inaugu-. 
raron los trabajos; pero no se pa« 
só de los precisos para |/oner la 
primera piedla, quelan lo todo en 
suspenso. Y más vale (jue no se 
couUnuaran, por que de haberse 
levantado el edificio en el lugar 

donde se quería emplazar habría 
qû í ileslrulilo aborn al re[ormnr 
la población. 

No sabemos si el alcalde tendrá 
alí̂ iiM proyecto mas. En realidad, 
no nos consi.a su de<'ision de re»! 
z»r los mencionadas; pero como le 
hemos visto siempre encariñado 
de esas obras y es natural que en 
la sene <ie alcaldes i'eformislas fe­
lizmente inaugurada con beneplá­
cito de la ciudad, no renuncie a 
dejar huella visible de su paso por 
la alcalJía, que lo recuerde a la 
poslei'idad, supout-mos y supone­
mos bien que ilarfl forma a sus 
propósitos, levantan<lo por lo me­
nos esos dos e l̂iti. ios de que tan 
necesitada se encuentra Cartage­
na. 

Volunta i no le írtii^ Tenacidad 
I lin.i V si la i<ri neta SH orienta 
fi .» (ti • m ., I 1̂  f rni-i NO b/̂ i'a. 

¡ Wil se n>-s oivíontm. Hay más 
provectos: el ile la prolongación 
.le la (íalle Ue S »n Miguel que ya 
fué intentailo por el señor Cendra 
V que ha llevado a término feliz­
mente el señor Bruna, por lo que 
lO'a a la tramita-ion, y un proyec­
to ie pescrttiería que debe estar 
a iiifornie de las comisiones del 
AyuuUmieuto. 

l)or no falta 

EL 
YH B<> lia publicado. 
Lo ins'-rtarqn todos loR (xtiiódicog que 

tuMii-n condiciones, es decir, <iii« piieden 
di^pllae[ 4Íi) e«pacip suñcioiito imr» cuatio 

roluiiiuas du iiienuda p.ro.'̂ u. 
A vista df pnjaro (laixe un cjér'iio do 

IclraH (II-SIÍLIIMIO üli i.-oliiiniia de. honor. 
Y ci) dffCto, lioiim á til [)• isoiia qn'- lo lia 

escrito, pero un imdti bu escudo i|U»' (|iieda-
ra inédito. GracÍH8 á «lue alguno» exminis-
troa pensaron que era poco serio encargar 

íin progiama y negarse á oírlo, el Sr. Mon 
tero pudo darse el gnslo de dar á conocor 
BU ü b i a . 

Dicen qne es muy bneua; pero es tan la­
tamente larga que no me he atrevido á pa 
sur del décimo renglón. ^Para qué «i des 
pues d« los comentarios de los propios ami 
gos del Sr, Montero so saca la impresión 
deque ese dccumento irá A parar al archi­
vo del eminente canonista ó îl cesto de los 
papeles de su ilustre autor. 

A Ló|M)s Domínguez no le gusta uada; 
le pareco poco democrático. Con otro y 
gente nueva que lo realizara estaría con­
forme. 

Muy bien, general; tal manifestación po­
ne de relieve su desinterés, porque usted 
no debe contarse entre esa gente joven y 
no aspirará á dirigirla: si acaso á aconse­
jarla. 

Pero nos parece qne no habrá que mo­
lestarse porque eso del programa y del jefe 
se va á quedaren papel mojad» yen una 
dirección (loutagonal. 

Y renpcct^) á lu de la gente joven solo 
hay que decir una cosa: 

No iiay juventud. 

Ranl. 

F!l i'ai'O fiera sitimpre ftdolant.ido y en itiotiUico 6 en letra» I* 
fácil •M)bro.-'(hr!-eMpons-!Íese!i París, A. Loretle rae Ciumarttl 
61; y .f. ioEitis. Rauhoniír-Montniíirtre. 31, 
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PILTIUFA HUMABA 
Los despojos del infeliz tabernero deg*-

I lado hiica ocho días no t>e sabe por quien 
están todavía sirviendo de entretenimiento 
á médicos y curiales, y no se presume cuan­
do serán piadosamente cubieitos por la ma­
dre tierra. 

La última noticia que sobre esto traen 
los periódicos es la de que el defensor de 
la viuda pide nueva autopsia, para deter­
minar, sin duda, en esa piltrafa liuniMna, 
antecedentes de medicina lesal que p»ní,'au 
•n claro os orígenes de tragedia tan niinte-
riosa. 

Nadie prctcndíMá, seguramente, poner 
limites a las investigaciones jurídico-toren-
ses. pero «I i<«peto al cadiíTcr impide con­
tinuar ese continuo tiasiego de visceras, 
entrañas y pedazos muertos áquienes inú­

tilmente se pregunta lo que no bnn de do 
cir. 

Suicido ó asesinado, ese pobre taberno 
ro, está sobre la mesa de disección protes­
tando de los procedimientos on uso, por 
virtud do los cuales, se le secnsstra de la 
tumba á que tiene derecho y que lo recla-
nia imperiosamente. 

Esos doctores y letrados que llevan tan­
to» días olfateatido el cadáver para uvori-
guai' lo imposible, hacen el efecto, á pesiu 
suyo, de las aves de rapiña ó de los chaca­
les, rscreándose tenazmente en la materiíi 
muerta, que en este caso concreto, no es yn 
solamente horror lo que inspira sino vepug-
luincia invencible. 

El instinto popular, con su clarividencia 
soberana, ha apreciado lo qno en el análi­
sis médico legal no ha iwdido precisar to­
davía, y condena de antemano esas invea-
tlgaciones macabras que nada resunlven ni 
sulucionau. 

No es posible prolongar ya ese «spoctá-
cnlo repulsivo. Vuelvan los bistuiís á sus 
estuches, recójaDse, aun cuando sea en 
una espuerta esos despojos y entiórrens» 
detina vez. L«d«inaiida la cultura judi­
cial, muy mal pirada con estas y otras 
audaces transgresiouss del sentimiento hu­
mano. 

Esas piltrafas mal olientes del pobr* ta­
bernero no deben suirir por más tiempo 
las consecuencias de la falta do medios de 
investigacién; y si éstos son deficientes, 
proclámenlo inoblem«ute, confiesen de uua 
vez su impotencia y ciorreu el «spoliariura» 
judicial, 

Por encimfi do esas deficiencias está la 
dignidad de «se cadáver, que resulta nnia 
que profano por la implacable saña foren­
se. Será muy bonito y hasta resultará inte-
sante que se «stablezcan trincas y discu­
siones académicas sobre problemas jurídi 
coa, pero no cabe tolorar qne Be atrepelle 
de tal modo el reposo y la tranquilidad de 
los muertos. 

Eso infeliz quo perdió la vida á golpes 
de hacha y á navajazos; que después ha si­
do, una y otra vez descuartizado por los 
instrumentos quirúrgicos, tiene derecho á 
un puñado do tierra, que no lo puede ni 
debo ser arrebatado por la tiranía judi 
vial, 

Todo tiene sus límites en este mundo y 
es preciso que la opinión serena ó impar­
cial llaga comprender á la curia, que dé to­
jas aliajo, el qno fracasa, sel quien fuere, 
so retira discretamente por el for», y no 
insiste iini>niienient«, en imponer SU anti­
pática iiresoncia ni público. 

A menos qne pretenda que éste te tbll-
guo á retirarse á patatazos. 

Abel Iraart. 

GOHTSH m n m 
La Dirección general de Agricaltara 

acaba do publicar y repartir una interesan­
te Memoria do la campaña contra la lan­
gosta en 1901-1988, en las 22 provincia» 
invadidas por tan asoladora plagja, forma­
da con los datos remitidos por los ingenia» ' 
ros del servicio agrónomo, y la cuentti ge-.". 
neral de los gastos ocasionados en la misma 
hasta 30 do Septiembre último, con cargo / 
ai crédito extraordinario concedido por la 
ley de 3L de Marzo de 1902. 

Eu este trabajo, sumamente completo, 
se oxpiesan con gran claridad los diversos 
piocodimieutos empleados en la extinción 
de la langosta eu las provincias invadidas, 
y los resultados obtenidos con oadn unO; 
de ellos, han sido éstos: las roturaciones 
con arado común, cou el de vertédwfa j 
couoaoarill^adoros, azadas y rastrillo* de 
mano.' < 

Se han utilizado también los eerdeay 
las aves do corral, con beneficioso» reanl-
tudos; los buitroiiefi, 1 M rallas def ine y la 
gasolina. 

La superficie denunciada d» contener el 
gérmcu de la langosta por la» Junta» mu­
nicipales en las 22 provincias aludidas, fue» 
ron 326.791 heetáreas y las comprobadas 
por el servicio agróuoiuo 196.690, siendo 
la de Badajoz la do mayor uúinero do hec­
táreas, pues alcanzó la invasión 72.457, 
y la menor In do Zaragoza, que sólo tu­
vo 17. 

Lo-i ingenieros agrónomos ompleaflos eu 
1<)8 ti abajos de extinción fueron 28, y los 
potitos agrícolas 118; la cantidad do gaso­
lina empleada en la destrucción del iiisec» 
te, 30.000 cujas de 36 litros una, y que 
importarou 604.165 pesstas, y por los 

Probad el Licororo 6ARNI 

»C>»C>>*t>-M> DÍ'.«l."-i». ^»¿¿'. IJ-<>-c3««C3"f»«0-g»».^>-ct-»f?-

^^i^íSinñf^^<^^^^<^ 

\jj¡^/^ A el sol habla recorride la tnitad de su oarre* 
yjljt^t. ra, y A través del aire «brMador, lanzaba 
las rayos sobre la tierra see»; el cielo, de un aial 
obscuro, estaba purísimo. La f»lda de las montufias, 

•'cú'b'iei'ta» de niete, etnpezab* k velarse con fllebUs 
de y colof de Ul« páliflo. Parecí» qne un polvo tran» 
párente llenaba 1* inmóvil atiuósfera. 

Al llegac, á la orllU de na arroyo, á medio camino 
áe la estepa, el destacamento hito alto, Losaoldados 
puaíerob tos fatlU» en pabellones y corrieron hacia 
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sus actos, no sus propias inolinaoiones, sino el ejem­
plo de estos héroes. 

A este subteniente, t)or fjemplo,.'let̂ |1 t̂l»h» qaiwk 
lasocieda:! de las damas del íran ÍWMIOy 4a lo» 
granle» personaje», genérale», corónele», «yad«nt«s 
de oampo; hasta eStoy seguro de que le gustaba se­
mejante sooiedad, porque era vanidoso basta el más 
alte grade; pera oensideraba como un estricto deber 
Yolrer la espalda á tedos los persomajei con una gro­
sería bastante mitigad», e» verdad; y cuando se pre­
sentaba una sifiora en la fortaleza, se oreia o>»liRAdo 
A pasar debajo de su» ventana» con su» amigos, Testi-
de con camiseta encarnad* y calzados oonliapatiOS 
lo? desnudo» pie», haciendo ruido no para ofender<l«, 
sino para hacerla ver que tenia lindo» y blaneos pies, 
y que f&cilmente se hubiese enamorado de él, si él 
hubiera querido prestarse á ello. 

Otras veces salia da noche con do» ú tre» tArturo» 
sometidos & través de las montafiai, y allí se oeupa-
ba en espiar y matar & los tártaro» rebelados, l'or 
mtsqnesu oondeneia 1» dij s« que en ello no bablá 
nada de hercioo, él se creia eblígado & hacer sufrir & 
los hombres ,diciendo que estatia arto d« ellos, é ima­
ginándose que los aborreoia y los despreciaba..Dos 
cosKS ne !e abandenaban jamás*, una gran imagen, 
colgada del cuello, y un puflal teroiado sobre ©I pe­
cho, eueim» dt la eamlieta: de esti»» dos objeto» no 


